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[bookmark: _GoBack]Los «Estudios (críticos) sobre la diversidad funcional», se desarrollan ofreciendo miradas alternativas a esas realidades humanas que, las biotecnologías y la Ciencia-biomédica, han condenado históricamente a los márgenes de la enfermedad y lo desviado…, en definitiva, "lo no normal".
El aborto eugenésico se constituye en una práctica biomédico-clínicas muy controvertida. Biológicamente, el aborto implica la posibilidad consciente, y consentida, de "interrumpir un embarazo". Sin embargo, y a nivel sociocultural y simbólico, ha supuesto una auténtica revolución en las vidas de aquellas personas que, biocorporalmente, pueden quedarse embarazadas. De acuerdo al «Sistema (binario) Sexo-Género» heterosexual hegemónico, las mujeres toman el control de sus vidas, sus cuerpos y sus sexualidades, teniendo la posibilidad de no parir, si no se desea.
Esta práctica quirúrgica que, no siempre se lleva a término, disponiendo de los mínimos sociosanitarios y psicosociales imprescindibles, cuando se practica por motivos de discapacidad e/o intersexualidad, se puede llegar a convertir en un "arma de doble filo".
Desde discursos hegemónicos capacitistas, la práctica del aborto no siempre se desarrolla desde una posición libre, informada e individual. Las mujeres han encontrado la posibilidad simbólica de practicar sexo sin necesidad de procrear. Sin embargo, existe un porcentaje elevado de mujeres que toma la decisión cuando sabe que va a tener ese/a/x futuro/a/x bebé con diversidad funcional o en condiciones intersexuales.
Por tanto, para vivir, se necesita reunir una serie de condiciones que el sistema hegemónico y dominante dictamina. Pero no sólo eso, la nueva eugenesia también exige que la madre reúna unas características determinadas, dejando al margen a muchas realidades corporales que, sientan el género femenino, o no, disponen de una anatomía que les permite desarrollar el proceso de embarazo (mujeres lesbianas, con diversidad funcional; con distintas orientaciones e identidades, con diversidad funcional; hombres transexuales y/o transgéneros, personas con indeterminación de género…)
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